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Notas de 
Ros epooniiramas ê  uno de los mo-

nietUoa más iolemnflf de los prel|)a)l 
naréB tía la p«2 europea. La« Potei*¿lBB 
s'iarlaB, por condaíjto de su» delega 
do» en la Ooníerenola que ee celebra 
eo Veraalles, han heoho entrega del 
proyecta de Tratado de I» Pa» » loa 
representa»t«*4al pueblo alemán. 

El proyedíP no puede ser más duro 
para el Iiáplio alemán El presidente 
d«í gobierno franco*, M. Glemenoeau, 
con rula fvatiquaza, declaró qu3 ha si­
do comprada demasiada cain la paz 
por los aliados para que no tuviesen el 
derooh > de exigir por todóe los miedlos 
laa aatlüfaóolouea que consideran lea 
ton debidas. 

EftfOtlvamentP, las oondioiones que 
«e imponen a lo» alemanea son tan 
pptaHMtoiM>*> V^^ " tinto equivalen co­
mo a houdir para siempre al antiguo 
Imperio germánico. 

* * 
Contra esto proyecto levantó au voz 

el delegado alemán von Brook lorff 
RantzBU. Loa lastantea en qua el dele­
gado del pU3b¡o germánico razonó' el 
espíritu que informa el menoionadu 
proyecto fueron de una soiemnidaJ 
grandisldoi*. Pocas veces tiabrán pesado 
má«r loa minutos. La Impresión que SB 
deduce del discurso d^^elegudo ale-
máu, no e* optlifnlsta.'^''' 

Los fll«|iianes, según niánifeatación 
de diob,9 delegado, no pueden aceptar 
la pez quese ied o!rera, si nu es con 
arreglo a las bas«s de M. Wileon bases 
que estlpüiurlan una paz verdad, y no 
encerrarían el germen de una nueva 
guetra. 

Seguramente qua el discurso de von 
RioftkAyCLEamiam^jptoduairi pro 
fttnda^^P'tesiÓD' el"̂ todfl8 partM. 

' 4̂ 6 modificarán las ooudlolonps f ja­
das por Ine -lÊ olvnoiaa aliadasi "" >' 
santido da suavlzaries, quitándoles to­
do aqQeUO que pu<íitra ser causa de 
fomentar odios para el porvenir? 

Noaotroa lo oel^brarlaoioa B||iobo. 
Loa pt̂ ttea neutrales, loa que hemos 
vivido alejados de Ja campaña y no 
flentimos los odios ni los apasiona 
nilQntos,de las ríaolones beligerantes, 
vomos ooD p̂ena que no se marcha ha 

- cía la oonclusiófl de ^na paz de amor 
y armonía, y ello constituye un gia 
vleimo error, toda vez que se elabora 
en pro de una guerra futura, de una 
nueva revancha, pues por muchas que 
sean lar ligaduras qué ahora ae im 
pongan, el tiempo ha de eDOergarse de 
irlas aflojando. 
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bre la Liga de Naciones. La duradera 
emoción general demuestra la firme 
voluntad del pueblo. El gobierno pon­
drá en Juego todaa las fuerzas para ob-"" 
tener para el pueblo alemán la misma 
uniiad nacional, la independencia, la 
libertad de trabajo, ecooomias Intaieo-
tualea qui4 los aliados quieran dar á 
todos los pueblos de Europa, excepto 
a nosotros.> 

En Alemania ha producido muy mal 
afecto el proyecto de tratado de paz. 
l£sla impresión iaoraíiejan todos los 
periódicos, y el Uamamiento hecho ál 
pueblo «lenián por el presidente y ai 
{[obierno del Imparlo, y que dios asi: 

«La t««l voluntad paeffl«8 de sues 
tro puabiQ, que sufre cruelmente, re 
aí^h por primera reapuesta eámdicio 
nds do paz enormemente duras. El 
pueblo alemán depuso las armas y 
cumplió luatmente todas l|S condicio-
Düs d»t armistieio, aunque eran duras. 
Ko obatatite, loa enemigos continuaron 
le guerra durante seis meses con el 
mantenimiento del bloqueo. El pueblo 
alemán soportó todas las OBr|ras c 
fiando eu laa promesas dé "^slfiad 
contenidas en 1« nota del S d^SIotri-̂ m-

, bre, de que lu paz serta ||,na paz de de 
^ f «oho, b-.;eadá en los oi>%iree pontoH de 

WilHOll. 
f. Laa condiciones aoiualea no corres 

'̂  -éoBden a las promesa«i no son ifopor-
f^^'iaíijias^ pesar de todos loé esfuerzos, 
;•, /^ ftay qua renunciar a la esperanza de 

én^k Uga de las Naciones asegure la 
paz. e!t fin de la paz de vioienoia es él 
desmenuzamiento de Alemania, fa en> 
^ega del proletariado aiemán al eapi 
taUamo txtranj°ro, un encadenamien­
to duradero da la joven república por 
el lmpevialUm<^ de 1* finteóte. 

Kl gobierno aVê iián oonteatará oon 
aoi'pi'opo>t«Í6a de ̂ tü de dfareciliu;̂  so 

Ya se ha determinado la fecha en que 
han de celebrarse las elecciones para la 
renovaolón de nuestro Parlamento. La 
Gaceta publica el decreto fijando para 
al dlí« 1." de Junio las elecciones de di­
putados y para mediados de mes las de 
cenadoras. 

El plazo, como sa vé, no puede ser 
ôms breve: v«lnte diea esoasos para 

llevar a cobo todos los trabajos de pro-
pngnnda y montar la máquina electoral. 
Pocas veces se habrá dado el caso de 
tanta celeridad. 

Todos los partidos se disponen a la 
lucha. Los de la izquierda, que al prin­
cipio Be mostraban reacios a tomar 
parte activa en la próxima contienda, 
pretendiendo dar el golpe de efecto de 
una nbsoluta abstención, hablan ya de 
CBudldalos y de inteliganoias. 

LaR fue>-za8 conservadoras llegaron 
yn a entenderse, y esto contribuirá al 
éxito qua se espera que obtengan. 

* 
* * 

Los socialistas han acordado interve-
n!r en las próximas elecciones, desli 
gddoB de loa republicanos. 

Hacha, en la reciente Asamblea cele­
brada en ^adrid para tratar de este 
asu to, la pregunta de si lossooiallatas 
debian acudir a las elecciones solos o 
oon otros elementos, el seikor Qarola 
Oortís reebazA la unión Qon loa partí 
dus de la izquierda, pues uno asp ra a 
gobernar con la monarquía, y otro por 
boca de su jefe, el señor Lerroux, 
muestra 8U decidido empeiko en hacer 
constar qu ^ comba tira a sangre y fuego 
toda obra revolucionaria proletaria. 

Agregó que la Agrupación debe ir 
'KOIH, para dar una sensación da lucha 
de olaaes, recuperando su papel de par­
tido proletario, y que esta actitud les 
restará fuerzas, pero en cambio ob-
tendiá la de las Sociedades obreras 
que no oreeq en la ofioaola de la labor 
social de los partidos dé las izquierdas 
más políticos que obreros. 

* Y asi se acordó por la mayoría del 
partido. 

De Sociednd 
Los que viajan 

Ha marchado a Murcia, acompañado 
del Contador Municipal, el Alcalde de 
esta ciudad, don Manuel Zamora. 

—Hoy ha salido para la Uorte, el ex 
diputado a Cortes por esta circunscrip­
ción, don Joaquín Paya. 

— Para Sevilla ha marchado nuestro 
amigo don Mauricio Zipiaoa, del co­
mercio de esta plaza. 

— Regresaron de Mazarrón el rico 
minero don Antonio Moreno Sandoval 
y el letrado don Mariano Gil de Pareja. 
!̂: - Procedente de Albacete, hemos te­

nido el gusto de saludar al letrado don 
Mariano Uómez BernaK 

— Regresó de Madrid el ex-sen'ador 
por eáta pcovlncla, litmo. señor don 
Ángel Moreno Martínez; 

—Acompañado de eu joven esposa, 
salió para:Loroa nuestro amigo don 
Fernando Roldan Prieto. 

' >-: Bufermos 
',Se encuentra muy mejorado de su en-

nJÉrmedad, nuestro querido amigo don 
Federico Cortina. 

Lebas de lato 
En la Iglesia de San Miguel, se han 

celebrado esta mañana laa misas de la 
Emperetriz en sufragio del sima del 
virtuoso sacerdote don Aogelino Mar­
tínez Lopes, Capellán qoe fué del Asilo 
du la Purísima Oonoepclón. 

El templo se encontraba lleno de fá­
mulas y amigos del.finado. 

Descanse, en pa# su sime, j oon sa 
aflijida familia lloramos la pérdiá% 4t 
tan virtuoso Wtolstrq del Atlar, 

La cardad 
a torrentes 

E'< evidente qua a los hombres de la 
post guerra, a loa<qua hemos leído o 
presenciado tragedlas inverosímiles, 
heroísmos Inconcebibles, explosionea 
de pueblos y de almas tan grandes co­
mo no los pudieron forjar los imagina­
tivos más ardientes y a los que al mis­
mo tiempo hemos contemplado el em­
balsamamiento del dolor y de la trage­
dia y del heroísmo herido en alientos 
de sublime caridad, al mundo de boy y 
particularmente a los que tenemos la 
(Mohi de haber sido amamantados en 
los pechos del Cristianismo, aparece 
ridiculo, grandemente 0hioo, ver, que 
los obligados..., por todas laa causas 
qua la moral oatólloa se&ala a ejercer 
la caridad, se contentan oon alargar 
oluoo céntimos a un mendigo o dejar 
oa»r, cOH mueho ruido, diez o quince 
en el limosnero de un hoapltal o de un 
asilo. 

Hoy se pide má'̂ ; hay qut< hacer más, • 
procurando remediar antes laa pobre 
zas más xensiblea y de más terribles 
consecueuuias. 

Y nadia negará quo el mundo entero 
padaoe una miseria y degeneración 
moral imponderabie o, mejor dicho, 
pesada ya en la balanza de bolcbevl 
quas y espartaoos y otra miseria y otra 
degeneración, de caracteres alarman-

', tes en Espaúa, la miseria y degenera­
ción inteleetuil. 

I A esO hay que atender con solicitud 
apremiante sin deriouidat, claro es, el 
problema del estómago porque no se 
piensa lo perfecto ni se quiere lo bue­
no donde se anooheca y se amañana sin 
pan. 

Hay que educar, hay qua instruir, 
hay que inculcar en el alma del pueblo 
oiencia y virtî d ĵjBsto ya lo sabéis to­
dos oitt'o&o más que lo sa yo; pero hoy 
quiero dar a conocer uno idea qua se 
me ha ocurrido y que no me perece 
descabellada. 

Todos los seminaristas di todos los 
seminarlos llegad al eatudfo di la Sa­
grada Teología eonveneídos del inmen­
so bien que puede hacer el sacerdote 
en una est̂ uela, precisamente en estos 
tifmpos en que lus maestros (como 
uno, ex seminarista me oonfesaln no 
ha mucho) se abstienen de enseñar el 
Cateoiamo, de explicar Historia Sagra 
du, de rezar el santo Rosarlo, de dar 
gracias <tpor qua a muchos (sólo a al­
gunos) molesta.» Están asimismo todos 
los seminaristas dispuest<)8, tanto por 
su Voluntad como por los estudios he 
chos a ingresar eu el Magisterio y es el 
ideal del Episcopado espaAol el ooad• 
futor maestro. 

Vean, pues, loa pudientes, los oatóli 
eos práotioos ai sé lea presenta un esm-
po anchuroso donde esparcir a monto­
nes la semilla de la caridad y poner laa 
obras de esta a la altura de los deseos 
del día. SI conocéis a algún seminaria 
ta pobre, si lo« hay en vuestros pue­
blos ofreceos a ellos, oosteadlea las 
matrículas da la Normsl y hacadlos 
maestros de escuela oon on pooo de 
sacrificio. Yo os prometo que será el 
tipo ideal del oa'.equiata Oriatiano. Ha 
breis dado, no uos monede que,mu 
chas veces ruada al fondo del oejón de 
una taberna, sino pan de vida a muchas 
almaay un oaulal preciosísimo a la 
futura sociedad para reconstruir la 
grandeza de Espafia. 

A. Vaoobiano. 
Presbítero 

Magnesia ;*Bishop** 
antiácida efervescente 

Farmacia Rulas S t e n g r e 
OM<ro Sontos 
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CASAU-Fotégrafo 
ha adquirido la potente «cUunpa . 

r a R a d i a n ^ 90» la que hace foto 
grafías por is noebe, sio moleatls psrs 
el público obieniéqdoae oliehés admira 
bies. 
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CIBCUL\R 
de l a S e c r e t a r l a de Cansara de 

e s t e Obispado s ó b r e l a F i e s ­
t a del c a t e e t s i u o y P r i m e r a 
C o m u n i ó n de l o s nIñcM 

Faltan muy pocos días para la aolem-
nldaddela Aaensión del Señor y no ¡ 
es menester recordar que en esa fecha \ 
se celebra también en esta Diócesis la > 
Fiesta del Catecismo y da la Primera ¡ 
Oomuniéu de loa niños. 

Bien puede decirse que huelga esta 
Circular, porque aun cuando nuestra 
l'̂ iesta no cuanta sino con tres años de 
existencia, los niños y los catequistas 
(sacerdotes y seglares) se han encari­
ñado ya en ella. Todavía reaonaban en 
el año anterior los ecos jobiiosoa de 
la úUima, y ya estaban todos hacien­
do planes y proyectos para la qua se 
acerca. 

No es de admirar esto. Los niños tl«- | 
ubn niHoh >B motivos para alegrarse oon 
la Fiesta y soñar con ella. Preguntad­
les, preguntadlas,y en su enilfSlamadora 
lufan'.il oliarla algunos de esos motivos 
os dirán qua oa han de dejtr admira­
dos. ¡Tiena un languaje tan hermoso la 
inocenúla de los niños y expresa a las 
veces verdades tan eficazmente conmo­
vedoras!,.. 

Y los eatequlstas ¿tendrán motivos 
tambié.i para alegrarse con eata Fies-
th? ¡Oh! los tienen y muy poderosos. 
Si muchos, que no son catequistas, re­
flexionaran un momento sobre estos 
motivos de alegría, en oataquUtas HIH 
dU'iu se convirtieran.Y a esto ha de ten 
der en este año nuestra labor, celosos 
Sacerdotes diocesanos, sxgú 1 los de-
sci'S vehementes de nUiHtro Pastor 
amantisinio. El nos ha dicho a todos 
reoiontementa repitiéudonos las pala­
bras del Evangelio Santo, que c|a mies 
es mucha y pocos los operarlos*. 

Y si ello es cierto desgraciadamente 
con respeotp al i.ú;nero de Sacerdotes, 
no lo es menos también por desgracia 
si miramos al número de los qua oon 
los Sacerdotes oooperau en «u meritl 
elma labor. Meritislma he dicho y no 
hay por qué tachar ese superlativo. 
Meritísima sin duda a los ojos de Dios 
quien, si no deja sin premio un vaso 
de agua, premiará muy copiosamen­
te el desvelo de los que apagan Is sed 
del espltlin oon les refrlgerantea aguaa 
de las buenas enseñanzas. Merilídlma 
también a los ojos da los honñires que 
sabenalgo de lo que constituye la trama 
de la felicidad, del bienestar, de ia paz 
que se puede disfrutar aquí en la tie­
rra, porque non ettpax impiis no hay 
paz para los impíos. Bien nos lo está 
{demostrando la triste, pero desenga­
ñadora experienoia de nuestros tiem­
pos. 

Tral̂ ajemoB, pues, con todo entu­
siasmo para la celebración de nuestra 
próxima Fiesta. Que ella aea cade año 
más solemne, más atrayente, más con­
movedora, más eficas. Sobre todo, más 
eficaz; y para cooaegulrlo, proeuremoa 
que se asocien cada año a nuestras ta­
reas oatequlatloaa mayor número de 
cooperadores y qfee estos, sesn, a ser 
poaible, muy oalifioados. Bn oada pa­
rroquia hay indudablemente un buen 
núcleo de personas de signifioaolón, de 
influencia, de ascendiente moral sobre 
todos los demás oonv«olno8 suyos. Ha­
ced comprender. Venerabléa Sacerdo­
tes, a estas persouds la transoendenola 
j la magnitud y la importanola da ia 
obra qua realizarían ai aa nniessn a 
vosotros en vuestras tsreas oatequía -
ticas. Vosotros ssbeis, y ellos también 
lo saben, que puedan colaborar oon 
vosotros en ees obra de muchos modos. 
Decidles que e ijan algooo do ellos, el 
que más les plazca; y así tendréis dÍ8-
tintsB clases de colaboradores. 

La oración de las almas Inoeentee ee 
muy Boepta a los ojos de Dios. Haced 
que los niños eu su comunión de Is 
Fiesta de este año pidan ese foenefioio 
al Cielo; el beneficio de que se sumenta 
el uiimero de buenoa catequistas. T sí 
lo conseguía, podréis daros por muy 
sstisfeeho* del éxito de vuestra Fiesta. 

El Exorno. Prelado aal lo pido igoal* 
monte a Dios y así lo doBos y assgarin-
doos toda oíase da prosperldsdoe on 
VBi»trs/ tareai evaagAlloas, os alienta 
eprosegairlaf «on noBTos eata«tieeiitos 
f oa bendioepatoraalmenteoonofusiótt, 

Morola29 do Abril á§im. 
Lie. Joat BomMñán, 

telo. 

Los culpaHff 
de la luerra 

Versalles, ta magnifica posesión d« 
los antiguos Reyes de Frsncts, Is pinto­
resca ciudad-jardín; Inspiradora da 
poetas y encanto da los que han tenido 
la dicha de contemplarla, es el escena­
rio escogido para que en él se desarro­
lle uno de los más trascendentales he­
chos de la humanidad: la firma de it 
paz, que ha de teesar una era nueva 
en la historia del mundo. 

Ya ae ha calibrado la primera sealón 
en la que han sido entregadas s la de­
legación alemana las oondicionos da 
paz qua les imponen sus venoadores. 

Clemenoaau, el tigre como los lla­
man sus compatriotas fué el encarga­
do de lo que podemoe llamar el dia-
ourao de apertura. Sin retóricas, ári­
damente. Indicó el objeto de la aeaión. 
Sus palabras nos recuerdan a Breoo 
exelamando: vaevjeíts. 

El Jiefe de ta deiegeeión alemana, 
también en un dircurso sin galas ora­
torias, se limitó a aouaar recibo de lo 
que se le decía, pero en pelabraa ace­
radas, breves, contendentes, rechazó 
el cargo de que solo Alemania fuese la 
culpar>le de la catástrofe 7 culpó de el a 
por igual a loJaa laa naciones. 

Y eso es verdad. El militarismo 
prusiano austríaco y ruao,el navalismo 
ing*é8 y yanqui como loa deeenfrena-
dos deseos de revancha franceses, el 
afán de predominio y de lucro en uuos 
y otroií beligerantes hnn sido las eatt-
BBS de esta espantosa beoatombe. Loa 
tiros de Kai ajf«vo pudieron ser la oail-
sa ocasional, pero la guerra ae venia 
incubando desde cincuenta afloa atrás 
y en todas las Cancillerías se esperaba 
la ruptura como cosa Inevitable fatal. 

Cuando años antes de la guerra ra-
oorríamoa IOApalaes 4i|M|~.taM lubanM^' 
ñámente se han destrozado M «M |l-
táaioa lucha, el ambienfe que en ella 
se respiraba, l« división da loa ólnda-
danos en dos oasus, la militar ojlaval, 
y la civil, la aplicación de loa adelan­
tos oiumíficoB a la oonstruodóo de apa • 
ratos destructores, _el msl disimulado 
odio que en todas las oonveresolones 
se apuntaba, la malquerencia y el an­
tagonismo en las induetriaa y en el 
comercio, todo cuanto veíamoB fofa- '' 
mos nos dejaba en el ánimo Is Impra-
sióu de uns catástrofe próitims... 

Ya pasó la lucha. Europa esti isn-
grante y como al poeta al eontemplsr 
el Mártir del Oóigota lanzó a la ba-
manldad aquel tremendo apóstrofo: 

«Gemid, humónos, todos sn fil pusis­
teis vuestras manos», asi también loa 
poebloB de Europa, pueden úMgtkn a 
Biis gobernantes dioiéndoles: todos 
Bots culpables; cese ya el odio; prooú* 
resé restañar tanta herida, spiáqaensa 
los desordenados spetitos de la vioto-
ría; humíllense dignamente los venol-
doB y estudíese la manara de evitar en 
lo poeible otro guerra oomo {la última 
que ha aido azote de la humanidad 'f 
escarnio de la civilización 7 del pro-
greso. 

Se&a«en Instalacloiiet 
etéotrlcas y se hscsn bordados a 

máquina 7 a mauq j tojia olaip «ttfoa-
feoción. "'* '" * ' í ^ '" -

Precios muy reducidos. 
« L a D í a m e l a » OuaUro Santos, 12. 
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i Royamos a naeaitro* mMH — 
erlptores que las fiaitSM» qiM i 

, noten en el reparto M perlS^ 7 
^ dieo isM cenMmlqaeii a ^MÍI^ 

Admlntstrste|én. 

de Proteccfdii a im fitÜHttcto 
/ • • ; • 

Número >reiniaiIo kúy 
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